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"¡El alma que me diste me ha servido!
Me ha hecho vivir ¡Oh gracias,

Artista sin igual! !El arte es vida!
¿No vés? ¿X"o res que es alma'?

}Ii e~l1íritu es el arte que has de ndo
Encima de la piedra que tallaras!"

El frut~ de "l;t .ingenio y su trabajo
ASI se dISIpaba.

Como el metal lJrecioso flue en el fnego
Redúcese á la nrula.

¡A.diós todos los sueilos é ilusiones
Que sobre su escultura se forjara!

"¿No me quieres"? ¿Porqué~ ¿Porqne inocente
De tí alejéla f,llua, '

No siendo ya uua est~itng, que expusiera
Sns llel'fecciones tantas'?

¿Porqué quise Yirir, y estoy viviendo
y el molde abandoné en que me forjaras?"

-¡Ven, y eu mis brazos liva 10$ placeres,
Aún prosiguió la estátua,

Que emana de mi cnepo""-:jgoce ardieute
Que la mujer .encarna!

!Veu, yen mis labios lúbricos y rojos
Encontrarás la gloria más preciaüa!"

"¿No vienes?jVoy dó tí!¡Tenme en tus brazos!
¡Tu indiferencia mata!

Vera.~ como el placer que yo te brindo
Ningúnlüa,cer iguala!"

_'I¡Por eso no te quiero! ¡Te aborresco!
Con tu ambición iQsan¡:¡,

Por ser mujer, el lauro de la. Gloria
De mi cabeza apartas!"

"¡El alma que me dbte me ha s~rritl0

Para extender las alas
y llasar de la inercÍil de la lJiedl'a

A 1:1 vida ltel almal"

Más, ella sonríen/e, siempre afable
Con su voz dulce y clara

-uHoracio1 1Jrosiguiú, no me ;echaces
Pe dón te pido y ámame!"

y así le habló la estátua:
- "Amado Horacio

Levántate v abraza
A ésta tu clulce

v

Diana que te espera
Con loco afán y r..llsia!"

y contestó rugienclo1 furibunclo
El esc'uItor:

- ¡"}Ii estátua
Se transformó en mujer! ¡Y yo que en ella

Esperancé mi fama!
¡Aléjate de mi! ¡Vuelve á ser má m('l.
Si quieres que te quiera! ¡Desgraciada!"

Al verla hecha mujer tembló el artista
De de:epciún v rabia.

!Su Diana escultm~al su genial obra
¡X"o lo era más! ¡Desgracia!

¡SU estátua fué mujer! ¡?lIujel' hermosa!
i \lujer qne se moría y qu~ le hablaba!

(Cont-inua1'Cl) .

Va á gometer Sil escrúpulo á la Acade·
mia, la cual tranqll;liza su conciencia por
haber ya Racine dicho en: lo:; Litigantes:

Et je veux rien 011 tout. I
¡

En nuest1'OS días, la religión de un par-
nasiano, ya fuera este p'lr otra parte, el
mas escéptico y el más d teo de los poetas,
le dirigida lus mismos repro~hes. por
haber hecho I'Í mar priere con cal1)aire Ó

dernain eon teslir¿; el no iría á someter su
escTll pulo á la Academia! pero tal vez, lo
sometería á su «cenaculo».

Ld, riqueza de las rimas es necesaria,
cuando se quiere hablar, de preferencia, al
oído óalos ojos, cu:mdo se qniere cantar ó
pintar; en los versos descriptivos, demasia­
do á la moda hoy, está en su lugar, pero
cnando se trata de expresar sentimientos ó
iJeas, la rima debe subordinarse al ritmo,
por una parte

~ F

Fragmentos de un poemita en preparación

• ' .. '. # ",.

L::t nuit á bien dormir, et le pour a rien faire.

. .".. .
La estlitua transformóse ante sus ojos

En criatura htlmana.
Elmármol transformóse. en blanda carne

Ardiente y sonrosada.

constante de la rima es correlativa del én- \
fas~s ora.t~rio que const~tuía .Ia b.elleza del \
estIlo en tIempos del prImer 1m p~l'io, y qlle
hoy nos hace s.onreir, Comunica al verso I

un algo, de forzado, de retumiJante y de
monótono. Tojo efecto musical sólo es
bueno, con dos condiciones: ser apropiado
á su fin y no ser repetido con insislencia.
Reímos nosr¡trIH; del h )n08to Boileau quién
habienJo enconlrado, por exlraordinario, 1

en ese ofi~io de ri madl)r que tan malle cua
draba, algllnos versos más ó meros admi­
sibles, se apercibe de que, por gran
licencia ha suprimido la negación en este
verso:

Descubrimos un modelo excelente de la
segunda f()rma, en llichepin, quién, des­
pués de vcr~os corno éstos:

l\Irtl'3 des Ilet.it.s on en pont avoil' heaur.onp.
Aman ullique ellf:.l.l11i je eoupn,i. le eou'

encuentra, de repento, e:)to l'itmo expre­
sivo:

SLll' les chall1p.3 gl'is, sur le Villlon, Slll' le pl'é
Le soir tombn.it; lll;ÜS le gl'itutl mout, empot1l'pl'é.
Senl stu'vivi1l1t an jOlll' qlli meurti, somble eucore
Dans cette lluit sentil.' pt1,sser Ulle aurore.

Así, ha podido dedrse muy bien:

Regal'l1ent fllil' 1 en sel'pentant, sa robe á quetu.

Mientras que este verso e~ malo:

Je suis la, fl"Oide et la méchante sonveraine.

Elle l'emit nonchalamment ses bras (le soie

el oí]o aquí es sorprendido por el artículo
la, montado sobre los dos hemistiquios.

Un ejemplo todavía. Para el verso ele
once sílabas, los poeta,:; no han hecho mn­
ello empeño por VellCel' 1;) clificnltarl, multi­
plicando las cesuras del verso y tratando
de llevarlo á e3ta forma regular:

4, -4,-~1, ó á esta. otr4, mejor;
3-3 -a-'2. No obstante, ese verso en­

cont.raría, bajo esas dos formas, cierto
eqní li brio. He aquí un ejelll piar, cu11quiera
ele la primera:

l~ll aVil.lll;! Ventre1 tene! An galop! Hnrrah!
Plus d'un bon vivan(~

I
Q,lli fClulai, le vent

An.ioul'd]lL~í son" le vant clu dEl'3tin lllr¡Ul'l\l,
I Vonke l~ torre! Au g \lop! Eh n,valltl

\ En esta estrofa el verso imita del ba-
1 jola forma de 3 - 3 -3-2, reproclur.e el

\
ri~mo de C:ruillermo TeIl, ningún vel'SO po­
dría reproducir mejor impresión del galo~

pe de un caballo.
No ,negamos pnes al poet1 la libertad de

modificar los ritmos tenidndo en C!lellt'1 la
idea, la imagen ó el sentimiento. Pero
¿por qué hade negárse'e tambiéil la liber­
tad de las rimas, yarÍL,as~ ya simplemente
suticieutes,según qniem atraer la atención
sobre la forma ósobre la idea'? La riqueza
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He aquí el mismo verso sin el contra­
tiempo del sexto pié:

AplJal'üissait c1ans rombre horrible tonte rouge

Et tonte ronge appal'aissait drl,lls l'ombre horrible.

Hay, entre las dos f'Jombinaciooes llna
transición casi imperceptible, pero que,
sin embargo, existe: el verso pierde un
efectu y una imagen cuando ceS3- de sen·
tirse la incertidumbre Y la traslación del
tiem! 10 fuerte, que, debiendo caer sobl'e
ombre,resbala sobre hotrible,pl'oduciendo
al oído una sorpresa destinad~ á causar la
impresión del espanto.

Sin ese efecto, el epíteto horrible sería
sólo trivial. Otro medio de verificar la in­
ferioridad de los ver~os divididos en 4-4
_4,ese\decomponer una estrofa con ese
ritmo: ello produce una monotonía j nacep­
table.<Solo pudría perdonarse esa libertad
aglunavez,:depaso,.yen versos realmente
expresivos que justificaran· la licencia.

reciendo el ritmo y borrada la cesura, es
necesario qlle el verso, para que no se con­
fllOdacon la prosa, lleve una rima redun­
dante: el ahnecamiento de la voz al fin del
verso, es lo único que recuerda al lector qne
tiene que h \bérselas con metros y no con
simple prosa.

Del mismo modo la naturaleza produce
enanos de débiles miembros y cabeza enor­
me. Talvez de todo ese desf)lticiamiento

. surgirá una forma~de verso un tanto más
libre todavía que la de Hllgo en cuanto al
ritmo, pero, nosotros pensamos qne es
poco 10 qlle "queda por hacer al respecto;
se ha alcanzadoyaellímite en que el verso,
al pretender desarticular demasiado sus
miembros los quiebra. Pt)r ejemplo, se
quiere suprimir la cesura del alejandrino,
con el pretexto de que, en mllchos versos
románticos y aún racioianos, estí mera­
mente indicada. He aquí ud verso de Hngo
provisto ele una ce~llra. semI velada en el
sexto pié:
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miradores, razón por la cual ha hecho
grandes ganancias. El mismo editor,Het­
zel, debe á las produ¡~ciones del autor, la
mayor parte de sus riqnezas.

Las obras que merecen mayor atención
son las siguientes: Cinco semanas en globo
en que detalla un viaje al través liel _.\.frica
desúe Zanzíbar ha)ta el Senegal atravesán­
dola completamente de O. á E. Veinte mil
leguas bajo el 'rnat, "Vulgarmente conoci­
da con el nombre de Veinte mil leguas de
viaje submárino don le describe las gran­
des maravillas acnáticls, los fondos de los
mares y nos da á conocer la vida submarina
en todos sus conceptos, más atrayente y
más rica, bajo el punto natural,qlle la que
se desarrolla en la superficie del globo te _
rráqueo, dándonos por principal personaje
al capitán riemo que con el Nautilus b us­
ca en los abismos oceánicos la tranquilidad
y el silencio que en lano se trata de hallar
en nnestras agitadas sociedades. Un puña..
do de hombres que renuncian a nuestro
mundo eligen por patria y morada 103 si·
tios mudos, llenos de encantadores miste­
rios, qne pel'manecen ocultos á nuestras
miradas, donde se desliza el Nautilus,
aqueila cáscara submarina que encierra
mecanismos sorprendentes.

En La isla 'misteriosa, ligada en parte
con la anterior, nos da á conocer las amar-o
guras que soportan varios hombres, que po­
seyendo profundos conocimientos científi­
cos' luchan por la vida, en una isla. aban...
don1da ep medio del agitad,) océano

Los hijos del capitán Grant forma taro­
bién parte de bis dos anteriores.. Serie de
narraciones, de famosos viajes y miles pe­
ripecias, valientemente soportada;;. por sus
principales actores que vagan inciertos por
ano y otro conti nente en busca del hombre
perdido,sllmiJo casi en elolvhlo, muerto
tal vez en algún lugar solitario 6 rodeado
de antropófagos! . . • . '. CY.;

Pero al fin se le encuentray vllelveaabra.
zará sus hijos enloquecidos por el dolor ante
la ausencia prolongada de su progenitor
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La primera novelita qne escribió, imi­
tando al célebre al1tor americano, fué Un
drama en los aires que gustó bastante.
Viendo~ue los viajes en globo llamaban la
atención del públi·co, escribió otra con al'·
gumento más amplio y sucesos más nota­
bles, bajo el nombre de Cinco semanas en
globo.

«Esto lo embl'iagú; concibió vastas em­
presas, aspiraba á Jos triunfos de Balzac,
meditaba nada menos que sacudir- hasta
sns cimientos la sociedad moderna, por la
audacia .y cruelJad de sus escritos. Su edi­
tor, Hetzel, padre, intervino y le dijo estas
sabias palabras:

«-No, hijo mío; crea en mi experien­
cia; no desparrame sus fuerzas; acaba us·
ted, no dir¿ precisamente de inventar un
nuevo género , pero sí de re¡;ucitarlo en
buenas condiciones, cuando ya parecía ha­
ber muerto. Explote esa veta, que la ca­
sualidad á su natural ingenio le ha hecho
descubrir; le procurará mucho dinero y
gloria con tal qne no se pierd:l en los sen­
deros que se apartan de ese camino. Que­
da, plles, convenido; nsted me da desde
ahora dos novelas por año. Firmaremos
mañana.... }},

En efecto, Julio Verne, produjo desde
entonces con presición matemática, lo con­
tratado, hasta la fecha: dos obras cada año.

Desde ese día, en que Hetzel le alentó y
le puso en uno de los senderos de su pro­
greso, el cárnico se transformó en serio
novelista. Ya comenzó á publicar sus obras
en el ~lagasin illustré d'éducation et de ré·
création, fundado en ,1864, por P. J. Slahl
en compañía de Juan Macé y del mismoJu­
lío Verne, sobrevi vieodoúnicamente en la
actualidad, nuestro biografiado que aún
hoy dirige la misma publicación conjunta­
mente con Hetzel, hijo, en cuyas páginas
se siguen publicando las producciones de
su .¡>rivilegiado cerebro.

No podl3ffioS decirql1e vern.~sea un
novelista desgraciado; . muy al contra! io,
sus obras son devoradas por sus ad-

I nacer las obras del nuevo eSCl'itor, acu..

I
día á presencial'las.

Conoció al poco tiempo á Alejandro Du­
mas y al editor Hetzel.

Debutó en el Valtdevillc con una co :ne­
día en un acto y en verso, cuando apenas
contaba vei ntidós años; siguieron á ésta,
otras, que escribió, ya solo óen compañia
de otros arnateurs del teatro.

En 1851, se l'epre3entó una de ellas, la
más importante, titulada, Once días de si­
tia, compuesta conayutla de Wallut y da­
da por vez primera en el teatro citado.

En colaboración con Alejandro Dumas,
hiJO, compuso una pieza titulada PaUles
rompues qlle fuú representada en el T/ieatre
.l1istorique, bajo la dirección de Alejandro
Dumas, padre.

«.J ulío "erne, dice Bri:;son. se hizo nom­
brar bajo la direcl~ión de Émile Perrin,
secretario general del Teatro Lirico; no
percibía emolumentos, pero tenía el pla~

cer de encontrarse allí, cada día, con auto­
res y compositores ilubtres, como Scribe,
Adolphó, A.clam, Anbers, Clapisson. Tenía
la intención de escribir libritos de óperas
y operetas cámicas y mientras tanto se en­
sayaba, componien Jo novelitas, imitación
de Edgard Poe, que las imprimía con be­
nevolencia el Jllusée <les famUles.

En el· Théf2tre Cluny dió una co.mejia
en tres actos titulada: Un sobrino en Amé­
1·ica.
¡1¡¡~il.Una de sus más notables y famosas no­
velas, que más éxito ha tenido, es La vuel­
ta al mundo en ochenta d'ías, 11 qne pu­
blicada primerameflte por Le Temps, fué
arreglada mastard~ para las tablas, en cin­
CO aclos y quir¡(',e cuadros, y representada
el 8 de Noviembre de t87J.. en el Théátre
de la, Purte de Saint .l/lartin, con éxito tan
grandioso que al poco tiempo contaba con
más de trescientas representaciones. C01
el proJuclo obtenido por sus ocho(jientas
primeras representaciones, adquirió el ya..
te «San Miguel» conque ha hecho varios
viajes de recreo.
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41¡Ylt me tienes! ¡Ya estoy sobre tu cuerpo,
Del todo á tí entregada!

.Abrázamel 'Mis labios purpurinos
I Te besl'\.~án con ansia! .....
'Quiero encontrar el hielo en tus caricias
y el fuego del Infierno en tus mira(las!"

JUDIO VE1~.NB

Setenta años ha CUlD plido el 8 de Febre­
ro del qlle corre, el ilustre escritor de La
isla misteriosa.

Julio Verne, natural de Nantes, ha em·
puñado la pluma, para levantar el género
literario científico, que había decaído, ins­
pirado tai vez en las brillantes narraciones
de Edgard Poe, alcanzando méritos hon­
rosos hasta llegar ala cumbre de la gloria.

Verne nació novelista, nació regeflera~

dar de una literatura casi perdida, na¡jió
para recorrer una senda ya señalada, pa­
ra levantar los lauros que dejaron caer ne­
gligentemente, los que habiéndole prece­
dido, sigllieron un camino análogo.

Sin ,embargo, sus primeros años no los
consagró á la elucubración de obras ma­
ravillosas donde campean la fuerza Cle in­
genio é inventiva y hace brillar con la po­
tenciade su ini mitable pluma, los ri neones
más oscuros, del mundo qlle la naturaleza
ha colmado de misterios yarcanos casi in­
concebibles.

Dedicó sus primeros años al estudio de
Derecha, yen París comenzó' á cur5ar laca­
rrera por la que sentía poca afición y que
debíaabandúnar al poco tiem po, dados los
atractivos que para él tenían, .la música el
teatro. y la poesía.

As~ fllé,.que creyendo sacar mas provecho
entt'8.gandose á sus pasiones, comenzó por
t,ejereOns1lp\umaalgunas trajedias J co­
medias, que gustando sobremanera, le· hi ..
cieroncélebreaJpJco. tiempo, recogiendo
aplausos de un público que ansioso por co-


